



Florence Nightingale, hija de padres 
ingleses, nació en Florencia Otalial en el 
año 1820, en el seno de una familia adi-
nerada y culta. Se educa junto a su her-
mano en el ambiente de la llamada 
•buena sociedad de la época>>, gozando 
del privi legio de ser amigos de miem-
bros de la alta aristocracia . Por esta ra-
zón se relaciona con literatos, políticos, 
aristócratas, etc. (No debemos olvidar 
que son contemporáneos suyos Darwin 
y Marx, entre otros.l 
Su padre, hombre de gran cultura, 
graduado en la escuela superior, se inte-
resaba por los clásicos, la historia, la his-
toria natural y la filosofía , además de 
hablar va rios idiomas. El mismo enseñó 
latín y griego a Florence y la instruyó, 
además, en matemáticas, ciencias e 
idiomas. 
A los diecisiete años, Florence realizó, 
con su familia , un viaje de año y medio 
de duración a través de Francia , Italia y 
Suiza . En este viaje conoció a grandes 
personalidades de la época, así como las 
actividades que algunos de ellos desa-
rrollaban en su lucha por la libertad . 
Florence se interesó enormemente, a 
lo largo de su vida, por las condiciones 
sociales de los individuos, debido, quizás, 
a los viajes efectuados anualmente con 
su familia a las minas de plomo de Der-
byshire, donde la vida de los mineros 
era muy dura en esa época . Asimismo 
observó la vida de los pobres en Lea 
Hurst, y trató de hacer algo para aliviar 
a los enfermos. 
LA ENFERMERÍA COMO VOCACIÓN 
Su vocación por la enfermería le vie-
ne desde antiguo, hecho que se de-
muestra con estas palabras suyas: «Los 
pensamientos y sentimientos que ahora 
tengo, los recuerdo desde que tenía seis 
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Resumen 
Los grandes avances que se han realizado en el campo técnico y científico en los últimos 
años, y los cambios consiguientes de los valores sociales y culturales, no han invalidado el 
modelo de enfermería que elaboró Florence Nightingale hace casi un siglo. Sus escritos y ' 
pensamientos mantienen hoy su máxima vigencia . Quizá sea ésta la razón que la convirtiera 
en leyenda en su tiempo. Por todo ello, hoy hemos querido profundizar algo más en su mo· 
delo y conocer algunos rasgos importantes de su vida. 
años. Necesitaba una profesión, una in-
dustria, una ocupación; algo que llenase 
mi vida y a lo que contribuir con todas 
mis facultades. Esto es algo que siem-
pre he considerado esencial para mí, 
algo que siempre he anhelado de forma 
consciente o inconsciente. El primer 
pensamiento que puedo recordar era el 
de dedicarme a la labor de Enfermería 
y, en defecto de ésta, a la labor de la 
enseñanza, sobre todo la enseñanza de 
los mayores, más que la de los jóvenes, 
sólo que para el lo carecía de la educa-
ción suficiente.>> 
En su propia casa conoció a gente 
como Elizabeth Gurney Fry, además de 
otros hombres y mujeres de su época 
que llevaron a cabo reformas en la en-
señanza, en las casas de trabajo y en las 
cárceles. Entre ellos, a un médico del 
distrito de Sa lisbury, que le permitió ir a 
su hospital para aprender enfermería a 
través de la práctica y de la observa-
ción . Dada la oposición de sus padres a 
que estudiara enfermería, se dedicó al 
estudio de una nueva sanidad, junto a 
su amigo Sir Edwin Phadwick . 
En 1847 viajó a Roma y se alojó en un 
convento en el que estudió la forma de 
administración que uti lizaba la superiora 
para regentarlo . Durante esta estancia, 
conoció a los Sres. Hebert, contacto que 
fue trascendental en su vida. 
Sus padres volvieron a enfrentarla a 
la cuestión del matrimonio que al final 
rechazó, defraudándoles una vez más. 
<<Podría contentarme con pasar la vida 
con él, combinando nuestras facultades 
en algún gran proyecto ... pero a cambio 
de alejar, para siempre, la oportunidad 
de formar para mí misma una vida ver-
dadera y rica . Esto me parecería un sui-
cidio.>> 
Escribió acerca de las mujeres que te-
niendo un espíritu social. eran condena-
das por el matrimonio a una vida rutina-
ria , apartadas de una proyección más 
amplia, como la que tenían sus propios 
maridos. «Semejante mujer anhela te-
ner una profesión .. _,, Por ello, Florence 
lucha por abrir a todas las mujeres los 
caminos de la escuela, del hospital, de la 
penitenciaría, de la atención a los enfer-
mos, a los jóvenes ... «Todo esto lo 
hago, no como una distracción para 
ocupar momentos de ocio o para hacer-
me la ilusión de haber hecho algo, cuan-
do realmente no se hace nada, sino sis-
temáticamente, como una realidad y 
una profesión.>> 
En 1849 acompaña a unos amigos a 
Egipto y aprovecha para estudiar la la-
bor de las Hermanas de la Caridad de 
San Vicente de Paúl. En Grecia estudia 
una escuela y un orfanato regentado 
por unos misioneros americanos. Final-
mente va a Berlín para estudiar enfer-
mería, en donde se supone que entabla 
amistad con K. Marx. 
En 1851 fija su residencia durante 
tres meses en Kaiserwerth, en donde 
las Diaconisas le proporcionan un mate-
rial valioso, del que se servirá más tarde 
para fundar la profesión de enfermería . 
A su regreso, continúa escribiendo y ad-
quiriendo nuevos conocimientos de las , 
ciencias y las artes. 
Al cumplir treinta y tres años, se ins-
t ala en París para estudiar la obra de las 
Hermanas de la Caridad, a pesar de que 
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